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Resumen
En este artículo presentamos nuestras ideas sobre el diseño de los edificios religiosos fenicios arcaicos de la 
península ibérica. La observación de las dimensiones de los diferentes espacios del complejo religioso fenicio 
de La Rebanadilla, Málaga, en donde se repiten medidas, como las que conforman rectángulos de 3 por 4 me-
tros de lado, nos llevó a plantearnos cuáles eran los conceptos en el diseño de los diferentes edificios de es-
te enclave y cómo estos eran llevados desde el plano al terreno. Para ello, partimos de que estos rectángulos 
se forman por dos triángulos rectángulos múltiplos de los triángulos pertenecientes al grupo 3/4/5 (triángu-
los construidos por medio de números enteros consecutivos y que cumplen con el teorema de Pitágoras, pre-
sentes en la arquitectura egipcia desde la construcción de las pirámides), así como de los triángulos isósceles 
construidos a partir de los triángulos rectos 3/4/5.
Palabras clave: arquitectura fenicia, diseño, geometría, triángulo 3/4/5

Abstract
In this article, we present our ideas about the design of archaic Phoenician religious buildings on the Iberian 
Peninsula. The observation of the dimensions of the different spaces of the Phoenician religious complex of La 
Rebanadilla, Málaga, where measurements are repeated, such as those that make up rectangles of 3 by 4 me-
ters on a side, led us to consider the concepts in the design of the different buildings on this settlement, and 
how they were taken from the drawing to the ground. For that, we start from the fact that these rectangles are 
formed by two right‑angled triangles multiple of triangles belonging to the group 3/4/5 (triangles built by con-
secutive integers that keep to the Pythagorean theorem, present in Egyptian architecture since the construc-
tion of the pyramids), as well as the isosceles triangles built from the 3/4/5 right‑angled triangles.
Key words: Phoenician architecture, design, geometry, 3/4/5 triangle
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y medidas, tanto en los edificios como en las habi‑
taciones en las que se compartimentan: principal‑
mente rectángulos de 3 × 4 m, y de 6 × 4 m para los 
conjuntos de dos habitaciones. Estas dimensiones, 
en algunos casos, se daban intramuros, tras excluir‑
se ciertos elementos arquitectónicos auxiliares co‑
mo bancos corridos, pilastras o escaleras de entrada.

Una reflexión sobre estas medidas nos hizo pen‑
sar en la utilización del triángulo 3/4/5, o «Triángulo 
Sagrado» (Martínez, 2001: 7) y sus múltiplos, pa‑
ra la generación de los espacios rectangulares que 
configuran estos edificios; así como el uso del mó‑
dulo correspondiente al codo fenicio para su dise‑
ño y construcción.

Uno de los objetivos generales de la investigación 
realizada sobre La Rebanadilla fue la identificación 
de los protagonistas de la fundación de este empla‑
zamiento, tanto los arribados desde Oriente, como 
los locales. Este trabajo nos ha permitido identifi‑
car a uno de ellos, el maestro de obra y/o arquitecto, 
entendido como el personaje que tiene los conoci‑
mientos necesarios para la organización del trazado 
urbano; para el diseño de los edificios y su trasla‑
ción desde un boceto, o idea, al terreno; para el con‑
trol de los talleres necesarios para la obtención de las 
materias primas y su transformación en elementos 
imprescindibles para la edificación y para la organi‑
zación de la mano de obra implicada. Este maestro 
de obra y/o arquitecto sería, por tanto, un personaje 
llegado desde Oriente, con conocimientos inéditos 
en Occidente hasta esos momentos, y que será cla‑
ve en el devenir del asentamiento fenicio en la pe‑
nínsula ibérica.

Los maestros de obra y/o arquitectos no han sido, 
hasta ahora, fuente de estudio, siendo escasos los tra‑
bajos existentes sobre ellos, como ya comentaba Díes 
Cusí (1994) en su tesis doctoral, no habiendo varia‑
do mucho esta realidad en el último cuarto de siglo. 
No obstante, las fuentes antiguas tampoco aportan 
datos sobre ellos, como también comenta Díes Cusí, 
sobre todo en lo referente a los fenicios. Solo tene‑
mos reseñas sobre estos personajes en Egipto, como 
por ejemplo Imhotep, actor relevante del III mile‑
nio a. C. por su amplio espectro de conocimientos 
en medicina, astronomía, arquitectura e ingeniería; 
por pertenecer al orden sacerdotal y por sus cargos 

1. � Introducción

La Rebanadilla se localiza en el término munici‑
pal de Málaga, a 3 km de la actual línea de cos‑
ta y en la margen derecha del encauzamiento del 
río Guadalhorce, sobre una paleo‑isla (Sánchez et 
alii, 2011: 187; 2020: 189; Arancibia et alii, 2011: 130) del 
antiguo estuario del río (Aubet et alii, 1999: 33‑41). 
Dista más de 7 km, al suroeste, del centro histórico 
de la ciudad malagueña (figura 1).

Por medio de la estratigrafía, de los materiales 
crono‑marcadores recuperados —principalmen
te cerámicos— y de las dataciones absolutas (Sán
chez et alii, 2011: 187‑193; 2012: 68‑70; Arancibia et 
alii, 2011: 130), se pudieron definir cuatro grandes fa‑
ses crono‑culturales:

•	Fase IV (segunda mitad del siglo IX a. C.): co‑
rrespondiente a la instalación de sendos talleres 
de marfil, de fabricación de materiales constructi‑
vos, y metalúrgico.

•	Fase III (segunda mitad‑finales del siglo IX a. C.): 
donde se articula la construcción, uso y abandono 
del primer complejo religioso de La Rebanadilla.

•	Fase II (finales del siglo IX a. C.‑principios del si‑
glo VIII a. C.): relacionada con la edificación, en la 
zona oriental del yacimiento, de un posible segun‑
do complejo ritual, levantado sobre los escombros 
de la fase anterior, observándose un cambio en la 
técnica constructiva.

•	Fase I (principios del siglo VIII a. C.): correspon‑
diente a la reutilización del solar del antiguo com‑
plejo religioso como zona de talleres, en especial, 
metalúrgicos.

El presente trabajo analiza los diferentes edificios 
que conforman el complejo religioso de la Fase III 
(finales del siglo IX a. C.) de La Rebanadilla, Málaga 
(Sánchez et alii, 2011; 2012; 2018 y 2020) (figura 2).

En anteriores publicaciones (Sánchez et alii, 2012 y 
2018), nos hemos aproximado a las características gene‑
rales de la arquitectura de La Rebanadilla, con una des‑
cripción de algunos de sus espacios más significativos.

Cuando comenzamos a trabajar con las diferen‑
tes construcciones que conforman el yacimiento en 
su Fase III, observamos que se repetían proporciones 
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Música; no ignorar la Medicina; unir los conoci‑
mientos en la Jurisprudencia a los de Astrología y 
movimientos de los astros.

Estos dos ejemplos, distantes en el tiempo, a los 
que podríamos añadir los sabios constructores griegos 
del primer milenio a. C., nos muestran la importancia 
de poseer destrezas en diversas materias para poder 
ejecutar los proyectos constructivos. Nuestro persona‑
je debería estar versado en diferentes áreas de conoci‑
miento y, por tanto, estar vinculado a los espacios de 
sabiduría de la antigüedad, como serían los templos 
o complejos religiosos, en donde se atesoraba y guar‑
daba, en gran medida, la información que se recababa 
y recopilaba de comerciantes, peregrinos, peticiona‑
rios o penitentes que acudían a estas instalaciones.

A pesar de lo poco excavado de La Rebanadilla, 
el azar o la fortuna quiso que se pudieran identifi‑
car, dentro de la Fase III, dos edificios interpretados 
como templos, otras dos habitaciones reconocidas 
como capillas, y una sala en donde se realizó un 

palaciales. Esta relación entre arquitecto, palacio y 
templo es interesante para entender la fuente de co‑
nocimiento de estos personajes y su importancia en 
el proyecto de generación de un espacio sagrado en 
el otro extremo del mundo conocido por los feni‑
cios orientales.

Vitruvio, dos milenios y medio después, en su 
Libro I, capítulo primero «Qué es Arquitectura y 
qué cosas deben saber los arquitectos», hace hinca‑
pié en la necesidad de un conocimiento amplio en 
diferentes materias, por parte de los arquitectos, para 
poder llevar a buen término sus proyectos:

Para lograrlo es preciso tener talento y afición 
al estudio; puesto que ni el talento sin estudio, ni 
el estudio sin talento, pueden formar un buen ar‑
quitecto. Debe, pues, este estudiar Gramática; tener 
aptitudes para el Dibujo; conocer la Geometría; no 
estar ayuno de Óptica; ser instruido en Aritmética 
y versado en Historia; haber oído con aprovecha‑
miento a los filósofos; tener conocimientos de 

La Rebanadilla

Figura 1. Ubicación de La Rebanadilla en la península ibérica

Figure 1. Location of La Rebanadilla in the Iberian Peninsula
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Figura 2. Planimetría de La Rebanadilla con fases cronológicas

Figure 2. Planimetry of La Rebanadilla with chronological phases
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alii, 2010) y el localizado en el solar entre la calle 
Méndez Núñez y la plaza de las Monjas de Huel
va (Osuna et alii, 2000; González de Canales et 
alii, 2004), parecen repetirse estos procesos, ya que 
se documentan, igualmente, talleres precedentes a 
los complejos religiosos.

Es posible que los propios maestros de obra/ar‑
quitectos orientales, una vez construidos los comple‑
jos fenicios en Occidente, hayan sido transferidos, 
en virtud de estas relaciones, a las elites locales pa‑
ra que edifiquen para ellos, como atestiguarían los 
edificios de características orientales presentes en los 
yacimientos locales coetáneos, como Castillejos de 
Alcorrín (Manilva, Málaga) o el templo de Castro 
dos Ratinhos (Moura‑Alqueva, Portugal). Ya López 
Pardo (1990: 161) exponía que Cancho Roano «se‑
ría seguramente una de las máximas expresiones de 
regalo inmueble fenicio a un jefe local».

En La Rebanadilla, la fundación del complejo re‑
ligioso y el comienzo de las obras se atestigua en un 
banquete ritual colectivo. Este ritual, en el que par‑
ticipa tanto la población local como la recién llega‑
da, se ve reflejado en las vajillas utilizadas (Sánchez 
et alii, 2018: 313‑314 y 2020) y abandonadas en el in‑
terior de un pozo, cuya amortización ritual, con los 
restos del banquete, se verá directamente afectada 
por la zanja de cimentación del muro perimetral que 
delimitará el espacio sagrado.

Podemos entender la construcción de este com‑
plejo religioso, promovido por la casa real, como un 
intento de demarcación del área del territorio de la 
metrópolis, como habla Kamlah (2009: 86) para la 
ciudad de Sidón, pero realizándose al otro extremo 
del mundo conocido.

2. � 3/4/5, la base del diseño fenicio

La documentación de tres edificios, más o menos 
completos, en La Rebanadilla, nos ha permitido es‑
tudiar sus proporciones y módulos, deparándonos 
sorpresas sobre su diseño.

Si bien algunas de las técnicas ya podrían en‑
contrarse en la península ibérica, como la confor‑
mación de espacios rectangulares —documentados 
en la Edad del Bronce del suroeste de Andalucía 

último banquete —entre unos pocos personajes de 
alto rango—, antes del abandono ritual de la instala‑
ción. Junto a estas, también se excavaron, o identifi‑
caron —a falta de profundizar en su interior— otro 
edificio completo y tres más, de forma parcial, que 
interpretamos como auxiliares.

De forma genérica, el complejo religioso de la 
Fase III de La Rebanadilla se corresponde con la se‑
gunda fase de ocupación de este emplazamiento. En 
la Fase IV, previa, es cuando se documenta la pre‑
sencia de, al menos, un taller metalúrgico (Sánchez 
et alii, 2011: 187‑188; 2018: 320), y otro para el trabajo 
del marfil (Marzoli et alii, 2016), al tiempo que de‑
bería estar en funcionamiento un tercer taller dedi‑
cado a materiales de construcción, y encargado de 
realizar los preparativos (elaboración de arcillas, fa‑
bricación de adobes, adquisición de maderas, etc.) 
para la edificación del complejo religioso. Esta fase 
es corta en el tiempo, pero desde nuestro punto de 
vista, básica para el emplazamiento.

Entendemos esta fase como de pago, por parte 
de la aristocracia oriental a la aristocracia malacita‑
na, para el establecimiento del santuario. Una fase 
de negociación entre las casas reales orientales y las 
casas «reales» locales; es decir, fruto de una relación 
entre iguales (López Castro, 2012: 93) donde ambas 
partes disponen del territorio, y de las personas bajo 
su control, para conseguir sus fines. Por tanto, entre 
las personas procedentes del Mediterráneo Oriental, 
debería haber llegado alguien con autoridad suficien‑
te como para materializar este tratado.

Estos pactos fueron definidos por Arteaga como 
«pactos de servidumbre» (Arteaga, 2001: 234‑235), en 
donde se intercambiaba tierra por personal especiali‑
zado y cualificado; en nuestro caso, los artesanos que 
se establecen inicialmente en La Rebanadilla, donde 
los elementos que producen in situ estarían destina‑
dos a satisfacer las necesidades de las poblaciones lo‑
cales. Esta idea de intercambio de fuerza de trabajo 
especializada entre las élites también ha sido expre‑
sada por López Castro (2005: 412), poniendo como 
ejemplo la construcción del templo de Jerusalén en‑
tre Hiran I de Tiro y Salomón de Israel (I Reyes 5, 11).

En otros complejos religiosos coetáneos a La 
Rebanadilla, como son El Carambolo (Camas, Se
villa) (Fernández y Rodríguez 2007; Hunt Ortiz et 
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Esta cuerda «sin fin» de los textos egipcios posi‑
blemente se corresponda con la cuerda de 12 nudos y, 
por tanto, sea la técnica topográfica que permite tras‑
portar el ángulo recto del diseño ideal al terreno. El 
procedimiento comenzaría clavando dos estacas, dis‑
tanciadas cuatro nudos entre ellas, orientadas al punto 
cardinal, o punto singular, al que queramos alinear el 
edificio. A continuación, al igual que hacía el faraón, 
se tensa la cuerda, disponiendo cinco nudos desde el 
extremo alejado y tres desde el más próximo. De es‑
ta forma conseguimos trasponer el triángulo 3/4/5 al 
terreno. Igualmente se podría hacer distanciando solo 
tres nudos las estacas y tirando del nudo situado en 
posición cuarta desde la estaca más cercana, hacien‑
do de esta forma la habitación más ancha que larga. 
Una vez tensado el triángulo, nos dará la ubicación 
de dos de las paredes en ángulo de 90°. Repetimos 
este proceso, esta vez teniendo como referencia las 
estacas clavadas en la hipotenusa.

Vitruvio (L, IX, «Introducción») atribuye a Pi
tágoras la invención de una escuadra para la rea‑
lización de ángulos rectos, contándonos cómo se 
construye por medio de tres reglas de 3, 4 y 5 pies, 
respectivamente. Aunque esta técnica, según Ros
si (2007: 154‑159), era ya conocida por los egipcios, 
la autora defiende que no sería posible su uso en el 
trazo de pequeñas edificaciones, ya que comporta‑
ría serios errores motivados por el grosor de cuer‑
das y nudos (salvo en pequeñas excepciones como la 
construcción de la bóveda elíptica de la XX dinastía).

El estudio que presentamos a continuación co‑
menzó de forma empírica, mediante ensayo y error, 
al intentar modelizar el diseño de las construcciones 
de La Rebanadilla en base a triángulos 3/4/5 sobre la 
planta de los edificios una vez comprobada, como ha‑
bíamos dicho con anterioridad, la repetición de medi‑
das en los rectángulos que conformaban las diferentes 
construcciones documentadas (3 × 4 m y 6 × 8 m).

Lo primero que tuvimos en cuenta fue que nues‑
tras actuales unidades de medida no tenían que ver 
con las utilizadas por los diseñadores de estas cons‑
trucciones. Aun así, nos sorprendía que nuestras 
medidas, más o menos ajustadas, correspondían a 
números enteros en metros, lo que hizo plantearnos 
que el módulo del codo fenicio, para estas, debe‑
ría ser cercano a los 0,50 m, y que las medidas del 

y en el Bronce Argárico (Escacena, 2016: 50)—, o 
la utilización de tierra como material constructivo 
—frecuente en los yacimientos de la Prehistoria re‑
ciente peninsular—, sus conocimientos van más allá. 
Los adobes se encuentran estandarizados en métri‑
ca, aproximadamente 30 × 45 cm, si bien esta puede 
variar entre los diferentes yacimientos y momentos 
crono‑culturales y, para su producción, será necesaria 
la implantación e implementación de talleres encar‑
gados de su moldeado y secado. Pero además, la gran 
aportación que introducen los maestros de obra/ar‑
quitectos, encargados del diseño de los edificios, es 
su planteamiento, por medio de la Geometría, a tra‑
vés del triángulo 3/4/5 y sus derivados, que posterior‑
mente podrá ser transportado al terreno mediante 
la cuerda o escuadra de los 12 nudos. Este triángulo 
estaría presente en el diseño y construcción de las 
pirámides de la IV‑VI dinastías (Martínez, 2001).

El triángulo 3/4/5 se construye por medio de nú‑
meros naturales, enteros y consecutivos que, como 
es lógico, cumple la regla de los triángulos rectángu‑
los pitagóricos desarrollada con posterioridad. Este 
planteamiento también será válido para sus múlti‑
plos 6/8/10, 9/12/15, etc.

Las nociones sobre la construcción de triángu‑
los rectángulos eran ya conocidas en el segundo mi‑
lenio a. C. por los babilónicos, como demuestra la 
tablilla Plimpton 322 (Benito Muñoz et alii, 2004), 
en donde se desarrollan series de números para la 
generación de triángulos rectángulos que cumplen 
con la ley pitagórica, denominadas ternas pitagóri‑
cas. No entraremos aquí en el debate sobre si este 
conocimiento en los maestros constructores/arqui‑
tectos fenicios que arribaron a la Península, era em‑
pírico o teórico; solo en si lo poseían.

Sobre la trasposición de los ángulos rectos al te‑
rreno para la conformación de espacios rectangula‑
res, Escacena (2016: 48‑49), en su aproximación a la 
cuerda «sin fin», nos da la clave, a través de los textos 
recogidos por Montet (1964), sobre las funciones de 
los faraones en la construcción de los templos, siendo 
una de estas la del tensado de la cuerda «sin fin»; y 
por Belmonte (1999: 154) quien habla sobre la impor‑
tancia que tenía esta técnica en la orientación de los 
edificios. Por último, Rossi recoge también este ritual 
atestiguado en varias estelas (Rossi, 2007: 148‑153).
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o la estrella construida con cuatro triángulos isós‑
celes, desarrollados a partir del triángulo rectángu‑
lo 3/4/5 (figura 4).

2.1. � El polígono en forma de aspa

El polígono en forma de aspa tiene su génesis en una 
de las demostraciones geométricas del teorema de 
Pitágoras (figura 3, c, d y e). Tradicionalmente, los 
cuadrados generados a partir de los lados del trián‑
gulo 3/4/5 se han utilizado con tal fin, ya que el cua‑
drado realizado a partir de la hipotenusa es igual, en 
área, a la suma de las áreas de los cuadrados construi‑
dos con los catetos o, lo que es lo mismo, a² + b² = c². 

triángulo  3/4/5, en codos fenicios, equivaldrían 
a 1,5/2/2,5 metros. Por medio de este sistema ob‑
servamos que podíamos determinar la equivalencia 
entre metros y codos fenicios para los edificios es‑
tudiados de La Rebanadilla.

El análisis de estos edificios revelaba que los di‑
seños eran mucho más complejos de lo esperado, al 
existir pautas para la compartimentación del inte‑
rior y para la ubicación de los elementos con carga 
simbólica. Para ello, los maestros de obra/arquitec‑
tos fenicios utilizaron, como base de sus diseños, fi‑
guras generadas a partir del triángulo 3/4/5: como 
el polígono en forma de aspa, construido con los 
cuadrados de los lados del triángulo 3/4/5 (figura 3); 

Figura 3. Triángulo rectángulo 3/4/5

Figure 3. 3/4/5 right-angled triangle



Vicente Marcos Sánchez Sánchez‑Moreno

58
CuPAUAM 47|1| (2021). 51-82

https://doi.org/10.15366/cupauam2021.47.1.003
ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

relaciona con el triángulo 3/4/5, en el que, si coloca‑
mos un triángulo de 3/4/5 en la base del triángulo 
isósceles, posicionando el cateto de 4 de lado sobre 
la base, y el cateto de 3 de lado sobre el eje de sime‑
tría —que en este caso coincide con la mediana tra‑
zada desde la base—, el vértice de este último cateto 
con la hipotenusa del triángulo rectángulo se sitúa 
sobre el circuncentro del nuevo triángulo isósceles, 
que estaría inscrito en un circulo de 10 de diáme‑
tro (figura 4.1).

El triángulo isósceles es, normalmente, utilizado 
para la generación de los volúmenes exteriores y la 
compartimentación de los espacios interiores, me‑
diante la construcción de una estrella formada por 
cuatro triángulos, colocados en ángulo recto con res‑
pecto al siguiente, que comparten el circuncentro (fi‑
gura 4, b y c) y que, por lo tanto, están inscritos en el 
mismo círculo. Las bases de los cuatro triángulos ge‑
nerarían dos rectángulos de 8 × 6 de lado (figura 4, d 
y e). Si la equivalencia es de un metro para dos codos, 
las dimensiones de los triángulos isósceles construi‑
dos con un triángulo rectángulo de 1,5/2/2,5 metros, 
o 3/4/5 codos, es de 4 m de alto por 4 m de base, es‑
tando inscrito en un círculo de 5 m. Estas son las 
dimensiones de la estrella que podemos considerar 
como «módulo» (figura 4 e y f ), a partir de la cual 
se crean los múltiplos y divisores.

3. � Análisis de los edificios de 
La Rebanadilla

3.1. � Habitaciones de 6/8/10

Como hemos mencionado, en La Rebanadilla exis‑
ten varias habitaciones cuya morfología se corres‑
ponde con la del rectángulo de 6 × 8 codos (3 × 4 m), 
pero de las que no poseemos la planta completa del 
edificio en donde se localizan.

Los dos mejores ejemplos son dos salas con mar‑
cado carácter ritual o religioso: la primera de ellas, se 
corresponde con la Capilla 2 (figura 5, b) (Sánchez 
et alii, 2018: 311), localizada en el Edificio 7 situa‑
do al oeste del Edificio 5 o Templo 2. El rectángulo 
de 6 × 8 codos (3 × 4 m) lo encontramos en el in‑
terior de la sala. Los elementos más significativos 

Geométricamente, esta equivalencia se demuestra 
debido a que el cuadrado de 5 de lado, más cuatro 
triángulos, iguales al originario, colocados en los la‑
dos del cuadrado por su hipotenusa, nos conforma‑
ría un nuevo cuadrado de 7 de lado (figura 3, d). Del 
mismo modo, los dos cuadrados de lado igual a los 
catetos colocados tocándose en una diagonal que 
atraviesa dos de los ángulos de cada uno de ellos, 
mas cuatro triángulos iguales al originario, nos gene‑
ra un cuadrado de 7 de lado (figura 3, c). La demos‑
tración, por tanto, sería que, si quitamos de ambas 
áreas las correspondientes a los cuatro triángulos, el 
área resultante sería la misma.

La figura en forma de aspa nace del triangu‑
lo 3/4/5 más los tres cuadrados colocados en cada 
uno de sus lados (figura 3, b). Esta figura la repeti‑
mos cuatro veces, uniéndolas por los lados del trián‑
gulo que conforma el ángulo recto, dándonos como 
resultado una figura con forma de aspa (figura 3, e) 
que, en su centro, tendrá un rombo conformado por 
los cuatro triángulos 3/4/5, y dos cuadrados concén‑
tricos: uno de 6 de lado, construido a partir de los 
cuatro cuadrados de 3 de lado; y otro de 8 formado 
por medio de los cuatro cuadrados de 4 de lado. Este 
polígono podemos inscribirlo en el interior de un 
cuadrado de 14 de lado, delimitado por los ángulos 
exteriores de los cuadrados de 5. Si trazamos los dos 
ejes de simetría, perpendiculares a los lados, que pa‑
san por el baricentro de este cuadrado de 14, nos de‑
jan a la vista cuatro cuadrados de 7, con el cuadrado 
de 5 inscrito en su interior junto a los cuatro trián‑
gulos originales 3/4/5 (figura 3, f ).

Por medio de este modelo obtenemos cuadrados 
de 3, 4, 5, 6, 7, 8 y 14 de lado que, además de delimi‑
tar los volúmenes exteriores de los edificios o, por 
lo menos de parte de ellos, sirven para configurar 
las distribuciones interiores de las salas que pueden 
componer tales construcciones, así como la ubica‑
ción de elementos con características especiales, co‑
mo son las mesas/altar o los hogares/altar.

2.2. � El polígono en forma de estrella

Otra de las formas geométricas utilizadas nace del 
triángulo isósceles, en especial el de 8 de base y de 
altura, y sus múltiplos y divisores. Este triángulo se 
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partes de la capilla. El rectángulo de 6 × 8, inscrito 
en la figura de la estrella, orientado norte‑sur, nos 
delimita el espacio interior de la sala; mientras que 
el otro, orientado este‑oeste, nos determina el gro‑
sor de los muros laterales, además de definir el límite 
de la estructura colocada en la cabecera norte (ban‑
co corrido/mesa auxiliar). Igualmente, los puntos en 
donde se cortan los triángulos nos determinan las 
posiciones de varios de los elementos documentados 

de la habitación se corresponden con un banco co‑
rrido/mesa auxiliar en el muro norte, un refuerzo o 
pilastra en la esquina noreste, un banco corrido o 
mesa auxiliar en el muro este, y un hogar circular si‑
tuado, aproximadamente, en la parte central. Si colo‑
camos la figura en forma de estrella, de tamaño igual 
al módulo, conformada con los triángulos isósceles, 
y con el circuncentro en el centro de la sala (figu‑
ra 5, e), observamos cómo se definen las diferentes 

Figura 4. Triángulo isósceles

Figure 4. Isosceles triangle
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sur, de 0,46 × 0,31 m, que tendrían la función de re‑
forzar la estructura. Entre medias de ellas se sitúa 
un banco corrido/mesa auxiliar de 1 × 0,5 × 0,12 m. 
El acceso se realizaría por la esquina noreste, por 
una entrada escalonada con dos peldaños: el supe‑
rior de 0,44 × 0,37 m, de menor tamaño que el in‑
ferior, de 0,54 × 0,47 m, teniendo ambos una altura 
de apenas 5 cm. La luz supuesta para la entrada se‑
ría de 0,50 m. Adosado a la pared sur se situaría un 
banco corrido de 3,15 × 0,30 m del que no se conoce 
su altura al encontrarse desmontada la parte superior.

Si volvemos a utilizar la figura de la estrella co‑
mo base del diseño, con el circuncentro en el centro 
de la sala (figura 5, c), observamos cómo esta define 
los límites de la sala y el grosor de los muros laterales, 
así como la ubicación de los elementos adosados al 
paramento este. Es especialmente interesante cómo 
queda definida la mesa auxiliar que preside la sala, en 
la que se localizó un carrete sobre el que se colocaría 
el ánfora del banquete (Sánchez et alii, 2018: 312‑313 
y 2020: 244), delimitada por el eje de simetría es‑
te‑oeste, principal de la sala, y por la base del trián‑
gulo isósceles orientado al oeste.

en la sala. Entre ellos, destaca la ubicación del ho‑
gar/altar que se encuentra tangente a los dos ejes de 
simetría axial de la sala en su cercanía al punto cen‑
tral. Si trazáramos un triángulo 3/4/5 en donde los 
catetos se sitúan sobre los ejes de simetría, y el vér‑
tice que los une se posicionara sobre el centro del 
rectángulo, este quedaría inscrito en su interior (fi‑
gura 5, f ). Otra de las características del hogar/altar 
circular es que su tamaño es una décima parte del 
círculo que inscribe la figura con forma de estrella.

El segundo ejemplo corresponde a la Sala del 
Banquete del Edificio 2 (figura 5, a) situada al este 
del yacimiento. Tiene unas dimensiones interiores, 
con bancos corridos y mesas auxiliares, de 3,80 m de 
largo por 2,48 m. Su suelo estaría formado por un 
enlucido amarillo, que parece demostrar que esta 
sala estaría cubierta. Los muros que conforman el 
espacio se encuentran construidos por macizos de 
barro y están revocados por enlucidos, también de 
tonalidad amarilla. Aquí se documentaron dos pi‑
lastras, construidas mediante la acumulación de ado‑
bes adosados al muro este: la situada más al norte, 
con unas dimensiones de 0,50 × 0,34 m; y la más al 

Figura 5. Las habitaciones 6 × 8

Figure 5. Rooms 6 × 8
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mencionadas. En las dos estancias excavadas se han 
documentado, adosadas al muro medianero —en‑
tre la estancia del patio y las dos habitaciones tra‑
seras—, varias pilastras realizadas apilando adobes 
de 0,47 × 0,50 m. El patio central poseía dos lajas, 
colocadas, a modo de basa, en el eje de simetría es‑
te‑oeste de la estancia, que se corresponderían con 
dos elementos sustentadores exentos. Las paredes 
se encontraban revocadas con lechadas de arcillas 
amarillas, de composición similar a la de los ado‑
bes/macizos de tierra.

Respecto a su funcionalidad, al no documen‑
tarse restos relacionados con el ceremonial —a pe‑
sar de que su núcleo constructivo, el patio y las dos 
salas traseras muchas veces se relacionan con tem‑
plos, como El Carambolo V, y el propio Templo 2 
de La Rebanadilla en la Península; o con los tem‑
plos de Tell Taya o Tell el‑Ghasshil (Fernández 
y Rodríguez, 2007: 219‑220; Díes Cusí, 2001: 78), 
y el «Edificio del Patio con Pilares en el Área N» 
de Tel Kinrot (Nissinen y Münger, 2009) para el 
Mediterráneo Oriental—, pudo tener un carácter 
administrativo o auxiliar, semejante a las viviendas de 
Tell Keisan Nivel 9a (Briend y Humbert, 1980: fig. 54; 
Díes Cusí, 2001: fig. 4) y 8a (Díes Cusí, 1994: 145 
y fig. 110); a las subdivididas en «T» del nivel IV 
(1125‑1100‑950 a. C.) de Tell Abu Hawam (Díes 

Estos rectángulos se podrían construir en el terre‑
no mediante ocho triángulos 3/4/5. Cuatro de 4 de la‑
do en la base, y cuatro de 3 de lado en la base (figura 6).

3.2. � Edificio 1

Denominado como E1 (figura 7, a), con orientación 
este‑oeste, el Edificio 1 se sitúa al este del empla‑
zamiento, junto a la cerca que delimita el téme‑
nos. Presenta unas dimensiones interiores, es decir, 
sin incluir los muros exteriores de la construcción, 
de 11 × 7 m, equivalentes a 22 × 14 codos fenicios. Su 
área es de 77 m², estando su interior distribuido en 
ocho espacios, formados por un patio, cinco habi‑
taciones y dos pasillos o habitaciones alargadas. El 
núcleo principal de la construcción se conforma por 
un patio y dos habitaciones traseras, que abarcarían 
una superficie de 28 m². La construcción se adap‑
ta, en su esquina noroeste, a la edificación E4, cons‑
truida con anterioridad a E1.

Esta construcción se encontraba realizada a par‑
tir de macizos de tierra, no presentando ni zócalos 
ni cimientos, apoyándose los muros directamente 
sobre el sustrato geológico, con una anchura media 
en los paramentos de 0,38 m.

De este edificio solo se excavaron dos espa‑
cios, quedando visibles, en planta, las demás áreas 

Figura 6. La construcción de los rectángulos 6 x 8 en el terreno

Figure 6. Constructing the 6 x 8 rectangles on the ground
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(figura 7, c). A su vez, podemos descomponer cada 
uno de los nuevos rectángulos en otros dos rectán‑
gulos de 3 × 4 m, formados por triángulos de 3/4/5 m 
(figura 7, d).

En su interior podemos observar la presencia de 
cinco rectángulos de 3 × 4 m (figura 7, b). Tres de 
ellos, los situados al sur, asociados entre sí, confor‑
man un rectángulo de 9 × 4 m, que se corresponde 
con el núcleo de la construcción; mientras que los 
otros dos podemos relacionarlos con las habitacio‑
nes situadas al norte.

Desde el punto de vista de su diseño, parece des‑
componerse en dos partes (figura 8, a y b), cada una 
generada con un sistema diferente. La occidental por 

Cusí, 1994: 148 y fig. 114); a las casas de los gober‑
nadores egipcios, como el del posible palacio de Bet 
Sham, Estrato IV (Díes Cusí, 2001: fig. 11,C); o, en 
la Península, a la parte noreste del Edificio 2 del 
Cerro del Villar, en Málaga (Delgado, 2008). Según 
la clasificación de Braemer (1982: 39 y ss), para las 
viviendas de la Edad del Bronce orientales, perte‑
necería al Tipo IB2.

El edificio E1 podemos inscribirlo en un rectán‑
gulo de 12 × 8 m, que se divide en cuatro rectángulos 
de 6 × 4 m por las medianas de los lados del rectán‑
gulo originario. El punto de intersección de las me‑
dianas, que se corresponden con los ejes de simetría 
axial del rectángulo, nos determina el punto central 

Figura 7. Rectángulos 6 x 8 inscritos en el Edificio 1 de La Rebanadilla

Figure 7. 6 x 8 rectangles inscribed in E1 building of La Rebanadilla



Cómo diseñar edificios sagrados a comienzos del primer milenio a. C. en la península ibérica…

63
CuPAUAM 47|1| (2021). 51-82

https://doi.org/10.15366/cupauam2021.47.1.003
ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

a los lados de dos de los triángulos, en el punto en 
el que se cortan, enmarcada por las diagonales de 
los dos rectángulos construidos por las bases de los 
cuatro triángulos isósceles, significándose esta ubi‑
cación. La parte este, definida por la figura en for‑
ma de aspa, delimita la parte interior de los muros 
perimetrales, así como la ubicación del tabique exis‑
tente entre las dos habitaciones traseras y la anchu‑
ra de los elementos significativos adosados a ambas 
caras del muro que separa el patio de las habitacio‑
nes traseras. Vuelve a ser destacable que, nuevamen‑
te, este sistema remarca la ubicación del pilar del 
patio (figura 8, d).

En el estudio de esta construcción pudimos ob‑
servar la presencia de un segundo nivel de diseño. 
De esta forma, en el patio vimos cómo encajaba, con 
su morfología, una estrella de la mitad de tamaño 
que la que se había utilizado para el diseño general, 
creada a partir de triángulos de 4 m de alto y base, 
correspondiente al que consideramos como módu‑
lo. Esta, además, volvía a resaltar la posición de la 
piedra del pilar exento, así como las pilastras adosa‑
das al muro este (figura 9).

medio de una estrella, y la oriental por medio de la 
figura en forma de aspa creada a partir del triangu‑
lo 3/4/5 y sus cuadrados asociados. Lo más intere‑
sante es que los dos sistemas se complementan en 
la parte central de la construcción, aumentando el 
grado de detalle a la hora de situarse los elementos 
más significativos.

La relación de los dos sistemas no se hace de for‑
ma arbitraria, sino por medio de un triángulo rec‑
tángulo de 3/4/5 codos, cuyo vértice del lado 4 con 
la hipotenusa se situaría sobre el punto central de la 
estrella, mientras que el vértice conformado por la 
unión de los catetos se posiciona sobre uno de los 
vértices del rombo localizado en el interior de la fi‑
gura con forma de aspa (figura 8, c).

La estrella, a partir de los triángulos isósceles 
de 8 m de altura y base, se inscribe en el interior de 
una circunferencia de 10 m de diámetro. Esta deli‑
mita los muros exteriores del edificio, así como la 
compartimentación interior. Destaca que, de nue‑
vo, encontramos un elemento significativo: una de 
las piedras interpretadas como basa de uno de los 
pilares exentos del patio, situada de forma tangente 

Figura 8. El diseño del Edificio 1 de La Rebanadilla

Figure 8. The design of E1 building of La Rebanadilla
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del muro sur. En la cabecera, en una posición centra‑
da, se encontró un adobe rectangular exento, que in‑
terpretamos como mesa/altar. Directamente al norte 
de este adobe, se localizó un agujero circular, que po‑
dría haber sido utilizado para la instalación de un be‑
tilo. Más o menos en el mismo eje, a media distancia 
entre la mesa/altar de la cabecera y el banco corrido/
mesa auxiliar de los pies, se situaba el hogar/altar, del 
cual solo queda la impronta, habiendo casi desapare‑
cido con las diferentes reparaciones que se realizaron 
del piso al incorporar nuevas capas de revoco ama‑
rillo (Sánchez et alii, 2018: 308‑309 y 2020: 245). La 
presencia de todos estos elementos sería una de las 
características que definen a los templos levantinos, 
según Edrey (2018: 185).

Lo más interesante de este espacio es que la par‑
te interior de la sala, quitando las pilastras y la me‑
sa/altar de los pies, corresponde a un rectángulo 
de 3 × 4 m. Por otro lado, los otros dos bloques con‑
forman un conjunto de siete pequeñas habitacio‑
nes dispuestas en torno a un espacio central. Estas 
habitaciones se encontraban muy alteradas ya que, 
una vez se realizó el desmontaje ritual del comple‑
jo religioso, se excavó una estructura ovalada sobre 
los derrumbes que formaban el sellado de estas edi‑
ficaciones, depositándose sobre ella los restos de un 

3.3. � Edificio 4

El edificio denominado E4 (figura 11, a) tiene orien‑
tación norte‑sur. Se sitúa en la parte este del asen‑
tamiento, y presenta unas dimensiones máximas de, 
aproximadamente, 9,5 × 9 m, incluyéndose los muros 
exteriores. El área aproximada del E4 es de 85,5 m², 
estando distribuido el espacio interior en once sa‑
las, compuesta por un templo y diez habitaciones au‑
xiliares de diferentes tamaños. Tanto el edificio, de 
forma general, como alguno de sus muros interio‑
res, se encuentran desalineados, presentando irregu‑
laridades en sus líneas.

El edificio se puede descomponer en dos volú
menes claramente diferenciados, uno al norte, de 
9,5 × 3 m, compuesto por dos habitaciones, y otro al 
sur, de 6 × 9 m que, a su vez, se puede dividir en otros 
tres bloques, dos en los laterales de 6 × 4 m, y uno cen‑
tral de 1,5 × 6 m (figura 11, b). El volumen del lado oes‑
te se corresponde con el Templo 1 de La Rebanadilla 
(figura 12), una única sala de planta rectangular, con 
orientación norte‑sur. A los pies de la sala se locali‑
zan dos refuerzos o pilares adosados a su muro sur, de 
0,35 × 0,40 m, localizándose entre medias de ellos un 
banco corrido/mesa auxiliar. La entrada correspon‑
de a una pequeña abertura situada en la parte oeste 

Figura 9. Geometría del Patio del Edificio 1 de La Rebanadilla

Figure 9. Geometry of the yard of E1 building of La Rebanadilla
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entradas a las diferentes estancias se sitúan siempre en 
las esquinas, presentando la puerta al Templo 1 varios 
peldaños para sortear el umbral, que se encuentra ele‑
vado con respecto al suelo de las estancias.

Tipológicamente se puede descomponer en dos 
partes por su volumen arquitectónico y por su uso. 
La parte oriental, que es similar, en su morfología, 
a la del banquete, correspondería a un templo de 
una sola nave. Este espacio sagrado tiene paralelos 
orientales, desde el II milenio, en el Templo Menor 
de Khafadje (Margueron, 1991: 1231; Fernández y 
Rodríguez, 2007: 217, fig. 90), y en el Templo de 
Baal y Astarté de Tell Mevorak (Perra, 1998: 185; 
Fernández y Rodríguez, 2007: 217, fig. 91); y en el 
primer milenio, en el Templo de Astarté de Sarafand 
(Wright, 1985: fig. 165; Perra, 1998: 129; Fernández y 
Rodríguez, 2007: 217, fig. 92). La parte occidental es‑
taría compuesta por un rectángulo principal en don‑
de una habitación central da acceso a un conjunto de 
pequeños almacenes. Por último, el conjunto estaría 

banquete colectivo, caracterizado por la documen‑
tación de vajilla para el consumo de vino —siendo 
este el último acto en el abandono ritual de los edi‑
ficios religiosos de la Fase III de La Rebanadilla—. 
Esta estructura deformaba el conjunto habitacional, 
dificultando la apreciación de su morfología. Desde 
la estancia central se accedería a las habitaciones si‑
tuadas al norte (figura 10).

La construcción del edificio se realiza mediante 
macizos de tierra, sin zócalo de piedra ni cimentacio‑
nes. Los muros se apoyan directamente sobre el sus‑
trato geológico arcilloso, a excepción de la unión del 
muro medianero entre las dos habitaciones situadas 
al norte, con el que se separa el bloque norte del sur, 
y en donde se localizaron dos lajas de pizarra —de 
la misma dimensión que los muros— reforzando el 
asiento de estos y la unión entre ellos (figura 11, a).

Las paredes y suelos de las estancias se encuentran 
revocadas con lechadas arcillosas amarillas, de compo‑
sición similar a la de los adobes/macizos de tierra. Las 

Figura 10. Recreación en planta de la parte oriental del edificio E4

Figure 10. Recreation on the ground floor of the eastern part of the E4 building
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diámetro. Por medio de ella se definen los límites 
interiores de la construcción, así como las distri‑
buciones interiores principales. La mesa/altar del 
Templo 1 vuelve a estar tangente a dos ejes principa‑
les de la construcción, en el punto en donde se cor‑
tan estas dos líneas, el eje de simetría este‑oeste y la 
base del triángulo orientado al este, enmarcándolo.

cerrado por el norte por dos habitaciones que po‑
drían ser auxiliares del templo, y a las que se acce‑
dería desde el bloque occidental.

La construcción del E4 se diseña en torno a una 
estrella formada por los triángulos isósceles (figu‑
ra 11, c), del tamaño del módulo por 2+1/10, equiva‑
lente a una estrella inscrita en un circulo de 11 m de 

Figura 11. El diseño del Edificio 4 de La Rebanadilla

Figure 11. The design of E4 building of La Rebanadilla
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formado por las bases de los dos triángulos situados 
en el eje norte‑sur. El agujero para la ubicación del 
betilo es tangente al eje principal norte‑sur, al igual 
que la mesa/altar principal que vuelve a encontrar‑
se delimitada, tangencialmente, por ejes secundarios, 
posicionándose el ángulo noreste del altar sobre el 
punto donde se cortan los dos triángulos situados 
en el eje este‑oeste y el eje principal (figura 11, f ).

La mesa/altar principal, compuesta por una par‑
te central de color marrón sobre la que se ha aña‑
dido un grueso enlucido de color amarillento, tiene 
unas dimensiones de 0,35 × 0,46 m, siendo la parte 
interior de, aproximadamente, 0,30 × 0,40 m; por lo 
que podría haberse formado a partir de un triángu‑
lo 3/4/5 (figura 12).

Existe un segundo nivel de detalle que define con 
mayor claridad los espacios principales de la parte 
sur del edificio. Este segundo nivel deriva de la utili‑
zación de la estrella de tamaño base, construida me‑
diante un triángulo rectángulo de 3/4/5 codos, para 
definir las principales características del conjunto 
de almacenes auxiliares situados al este, distribución 
de las salas, anchura de los muros y ubicación de las 
puertas; y del Templo 1, ubicación de los muros en su 
cara interior, anchura de los muros laterales y locali‑
zación de la puerta de acceso (figura 11, e). Se deli‑
mitan las pilastras adosadas al muro sur, así como la 
mesa auxiliar situada entre medias de estas. El ho‑
gar/altar queda inscrito en el interior de un trián‑
gulo, conformado por las diagonales del rectángulo 

Figura 12. El triángulo 3/4/5 y el Altar/Mesa del Templo 1

Figure 12. The 3/4/5 triangle and the Altar / Table of Temple 1



Vicente Marcos Sánchez Sánchez‑Moreno

68
CuPAUAM 47|1| (2021). 51-82

https://doi.org/10.15366/cupauam2021.47.1.003
ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

la construcción, llegando a alcanzar los 0,67 m. Las 
paredes y los suelos se encuentran revocados con le‑
chadas amarillas de arcillas, de composición similar 
a la de los adobes/macizos de tierra que, en parte, se 
encuentran perdidas en el patio, dejando a la vista un 
preparado a base de pequeños cantos de río. La en‑
trada al sanctasanctórum tenía un suelo diferencial 
realizado con pequeñas gravas a modo de alfombra. 
En el interior se documentan altares/hogares, ban‑
cos corridos y altares/mesas auxiliares realizados con 
las mismas técnicas constructivas. Las puertas corres‑
ponden a pequeños vanos abiertos en las esquinas de 
los muros, de no más de 0,70 m.

El edificio E5 tiene como característica las nu‑
merosas irregularidades y desalineaciones que pre‑
sentan sus muros. En las habitaciones situadas en la 
parte sur, los ángulos rectos de las habitaciones se 
convierten en agudos en las esquinas noroccidenta‑
les y surorientales, mientras que las nororientales y 
suroccidentales suelen presentar ángulos obtusos. El 
patio también se aleja del diseño original regular, con 
grandes desalineaciones e irregularidades, en espe‑
cial en la esquina noreste y muro oriental, como si 
la pared se hubiera ido desgastando, ganándole ta‑
maño el interior del patio.

Los paralelos en la península ibérica los encon‑
tramos en El Carambolo V (Fernández y Rodrí
guez, 2007: 93‑104); y, en Oriente, en los templos 
de Tell Taya o Tell el‑Ghasshil (Fernández y Rodrí
guez, 2007: 219‑220; Díes Cusí, 2001: 78), y en el 
«Edificio del Patio con Pilares en el Área N» de Tel 
Kinrot (Nissinen y Münger, 2009).

La planta de este templo acepta los dos mode‑
los básicos de diseño, el conformado por la estrella 
(figura 13, d) del doble de tamaño de la identifica‑
da como módulo, y el generado a partir del polígono 
con forma de aspa (figura 13, b). De hecho, el mode‑
lo responde mejor cuando se combinan ambos con 
un mismo centro (figura 13, e). La estrella nos define 
los límites exteriores de los muros laterales e interio‑
res de los muros norte y sur. Los dos ejes de simetría 
principales, compartidos con el modelo en aspa, ge‑
neran los volúmenes ideales de los tres espacios. La 
puerta entre las dos habitaciones traseras queda de‑
finida por el punto en el que se cortan los dos trián‑
gulos situados en el eje este‑oeste. El punto en el que 

3.4. � Edificio 5 o Templo 2

El edificio denominado como E5 o Templo 2 (figu‑
ra 13, a), se encuentra situado en la parte noroeste de 
La Rebanadilla, con una orientación norte‑sur. Sus 
dimensiones generales son 6 × 4,5 m, equivalente 
a 27 m². Está compuesto por un patio, situado en la 
parte norte, y dos habitaciones traseras de pequeño ta‑
maño (Sánchez et alii, 2018: 309‑310 y 2020: 245‑246). 
El patio, de forma trapezoidal,  está ligeramente de‑
formado con respecto a las habitaciones. En él se lo‑
calizan dos altares/hogares; el primero, que ocupa una 
posición central en el edificio, originariamente fue 
de los denominados de «piel de toro», reformándo‑
se en un segundo momento, pasando a ser rectangu‑
lar, de 0,28 × 0,38 m (Sánchez et alii, 2020: 246); el 
segundo, situado en la parte noroeste del patio, ten‑
dría forma circular, estando bastante perdido por las 
diferentes reparaciones del pavimento. También for‑
ma parte del mobiliario de este espacio una mesa/al‑
tar, adosada a la pared medianera con la sala sureste, 
identificada con el sanctasanctórum o espacio en don‑
de residiría la divinidad (Sánchez et alii, 2018: 310‑311 
y 2020: 246). En ella se podrían dejar las ofrendas sin 
necesidad de pasar hasta el interior del templo, lo que 
nos indicaría que no todo el mundo tiene acceso has‑
ta el espacio más sagrado del mismo —como ocurre 
con el grupo de templos orientales con lateral bent‑en‑
try (Edrey, 2018)—, y que existe un mecanismo para 
la realización de las ofrendas sin tener que acceder a 
la zona más sagrada. La parte meridional está com‑
puesta por dos salas situadas en paralelo. Desde el pa‑
tio se accedería a la estancia suroeste y, desde esta, se 
ingresaría en la del sureste por medio de un vano en 
la parte sur del muro que separa estas dos salas, lo‑
calizándose en esta un betilo y una piscina/hogar re‑
hundido, correspondiendo, como decíamos, al espacio 
más sagrado de la edificación.

Volumétricamente se compone de dos partes apa‑
rentemente iguales: la septentrional o patio, y la me‑
ridional con dos habitaciones. La construcción se 
realiza mediante macizos de tierra, sin zócalo de pie‑
dra ni cimentaciones, donde los muros se apoyan di‑
rectamente sobre el sustrato geológico arcilloso. Estos 
tienen una anchura media de 0,45 m, siendo mucho 
más anchos los laterales del patio que los del resto de 
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hogar circular se sitúa en el punto en donde se corta 
el triángulo que apunta al norte con el que lo hace ha‑
cia el oeste. Mientras, la figura en forma de aspa nos 
define la ubicación de los bancos corridos de las dos 
salas, el límite interior del patio, nuevamente el límite 

se corta el triángulo que apunta al sur con el que lo 
hace hacia el este, determina el límite entre el espacio 
correspondiente al sanctasanctórum y el suelo de gra‑
vas grises. El hogar/altar de «piel de toro», situado en 
el patio, es tangente al eje de simetría norte‑sur; y el 

Figura 14. La relación del triángulo isósceles y el Altar/Hogar/Piscina del Templo 2 de La Rebanadilla

Figure 14. The relationship of the isosceles triangle and the Altar / hearth / Pool of Temple 2 of La Rebanadilla

Figura 13. El diseño del Templo 2 de La Rebanadilla

Figure 13. The design of Temple 2 of La Rebanadilla
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el norte, sur y oeste, y el circuncentro de la circun‑
ferencia en el que se inscribe la estrella que delimita 
la piscina/hogar en el vértice sureste del rectángu‑
lo conformado por los dos triángulos situados en el 
eje norte‑sur (figura 14, b).

Igual que nos ocurría con la mesa/altar del 
Templo 1, en el interior del hogar/altar del patio 
del Templo 2 podemos inscribir un triángulo rec‑
to 3/4/5, de 0,30 × 0,40 × 0,50 m (figura 15).

4. � Otro ejemplo peninsular. 
El Carambolo V

Como muestra de control, hemos repetido estos mis‑
mos planteamientos sobre otro edificio significativo 
y coetáneo de la península ibérica, el Templo de El 
Carambolo V (Fernández y Rodríguez, 2007: 93‑109) 
a través de la planta publicada por sus excavadores 
(Fernández y Rodríguez, 2007: fig. 8). En esta plan‑
ta (figura 16, a), al igual que en las fotos aéreas de la 
publicación (Fernández y Rodríguez, 2007: figs. 5 
y 21), era visible, en la rampa de acceso, un triángulo 
isósceles. El análisis de este, representado en la pla‑
nimetría, nos deparó que fue construido a partir de 
un triángulo rectángulo del grupo 3/4/5. Como los 

entre el sanctasanctórum y el suelo de gravas grises, 
y la ubicación de la mayoría de los altares u hoga‑
res. El hogar/altar de «piel de toro» queda enmarca‑
do por el ángulo interno del cuadrado de 3 × 3 codos 
situado en el cuarterón del noroeste, mientras que la 
piscina/hogar rehundido quedaría tangente a su lí‑
mite este, con el cuadrado de 4 codos situado en el 
sureste. Esta podemos delimitarla por medio de una 
estrella cinco veces mas pequeña que el módulo, si‑
tuándose el vértice superior del triángulo que apun‑
ta al norte sobre el vértice este del rombo interior de 
la figura con forma de aspa, rombo conformado por 
medio de cuatro triángulos 3/4/5.

Sobre este edificio también podemos aplicar un 
segundo nivel de detalle por medio de una estrella, 
de tamaño igual al módulo, situada en el punto cen‑
tral del patio (figura 14, a), quedando mejor delimi‑
tado el contorno interior de este espacio. Se vuelve 
a atestiguar cómo los elementos más significativos, 
como son el hogar circular, el hogar/altar de «piel 
de toro» del patio y la piscina/hogar rehundido del 
sanctasanctórum, ocupan espacios destacados del di‑
seño. Este hogar/altar queda enmarcado por los dos 
ejes de simetría principales en su unión en el punto 
central de la figura; y el hogar circular por el punto 
en el que se cortan los triángulos orientados hacía 

Figura 15. El triángulo 3/4/5 y el Altar/Hogar del Templo 2

Figure 15. The 3/4/5 triangle and the Altar / Hearth of Temple 2
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A continuación de la primera, se coloca una se‑
gunda estrella. Esta se sobre‑escribe parcialmente 
sobre la primera, relacionándose con esta median‑
te el circulo que la inscribe, al atravesar los puntos 
en donde se cortan los dos rectángulos que dibujan 
los triángulos isósceles de la primera. Esta estrella 
dibuja los límites interiores del patio, sin su mobi‑
liario, y define la ubicación de la mesa/altar, situada 
adosada al muro este del patio, el que hace de me‑
dianero con las habitaciones traseras, así como los 
límites exteriores de la construcción.

Por último se coloca, sobre esta segunda estre‑
lla, una tercera con los mismos condicionantes: las 
circunferencias cortan los puntos en donde se unen 
los rectángulos de la otra. Esta continúa definiendo 
los límites exteriores de la edificación, así como el 

maestros constructores medievales que grababan los 
módulos de su diseño en sus edificios, los construc‑
tores fenicios pareciera que nos hubieran dejado el 
módulo de esta construcción.

Este triángulo, cercano a 1,14 m de base y altura, 
sería el resultado de dividir entre siete los triángu‑
los isósceles de 8 m de base × 8 m de altura con los 
que se realiza la estrella utilizada para el diseño del 
edificio, la que multiplica por dos el módulo y que 
podemos inscribir en un círculo de 10 m.

El diseño de El Carambolo V se crea a partir 
del circuncentro del triángulo situado en la entrada. 
Sobre él se posiciona, compartiéndolo, la primera 
estrella, con la que se dibujan los límites exteriores 
laterales del edificio, así como la entrada y su esca‑
lera (figura 16, c).

Figura 16. El diseño del Carambolo V

Figure 16. The design of Carambolo V
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compuesto por un patio que da acceso a las habi‑
taciones traseras, en donde residiría la divinidad. 
Tienen también en común, la presencia de una me‑
sa/altar en el patio, en donde poder colocar las ofren‑
das a la divinidad sin necesidad de pasar al interior 
de la sala, por lo que los dos deberían de compartir 
el hecho de que no todo el mundo puede entrar a 
esos espacios, quedando reservados para los sacerdo‑
tes, aunque un mayor número de personas podrían 
realizar sus ofrendas desde el patio.

volumen, distribución de los espacios de las dos ha‑
bitaciones traseras y ubicación de las puertas. Como 
ocurría en La Rebanadilla, los altares y hogares vuel‑
ven a encontrarse delimitados de forma tangencial 
por los lados de los triángulos isósceles en su pun‑
to de corte con otro.

Este diseño parece volver a completarse con la 
figura en forma de aspa (figura 16, b), como ocurría 
con el Templo 2 de La Rebanadilla. Estos dos edifi‑
cios corresponden a una misma tipología de templo, 

Figura 17. La unión de los modelos sobre la planimetría del Carambolo V

Figure 17. The union of the models on the planimetry of Carambolo V
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de los lados orientales de los cuadrados de 4 de la‑
do, y el cuadrado en el que se inscribe la figura con 
forma de aspa es tangente a la circunferencia en la 
que se inscribe la estrella, en su lado occidental. El 
triángulo isósceles situado en la entrada del edificio 
sirve para soldar las dos figuras. Además de la po‑
sición de las dos figuras con respecto a su base y su 
circuncentro, que hemos comentado anteriormen‑
te, la circunferencia de esta figura se corresponde 
con la distancia que hay entre la circunferencia que 
inscribe la estrella y el cuadrado exterior de la figu‑
ra con forma de aspa, en el eje norte‑sur (figura 18).

5. � El diseño de los edificios en el 
Mediterráneo Oriental

Del mismo modo que hemos planteado los edificios 
de la península ibérica, repetimos el estudio sobre 
las planimetrías publicadas pertenecientes a otros 
edificios significativos del Mediterráneo Oriental.

5.1. � El Templo de Astarté de Kition

Para el estudio de este edificio se ha utilizado co‑
mo base la planta de Karageorghis (1976: fig. 18) del 
Piso 3, correspondiente a la primera construcción fe‑
chada en el siglo IX a. C., que utilizó como cimien‑
tos un templo anterior de la Edad del Bronce. La 
construcción estaba orientada en el eje este‑oeste, 
ubicándose su área sagrada en la parte occidental, so‑
bre una estructura elevada 1 m sobre el nivel del pi‑
so, a la que se accedía por tres escaleras. Delante de 
esta estructura se situaban dos pilastras rectangula‑
res de piedra. A casi 3 m, hacia el este de la pilastra 
sur, se disponía una mesa de ofrendas, consistente 
en una losa rectangular. En la sala principal se do‑
cumentan cuatro filas de siete basas de columna con 
orificio para la introducción de un poste de made‑
ra (Edrey, 2018: 193).

La entrada se situaba en el extremo este del mu‑
ro sur (Edrey, 2018: 193; Karageorghis, 1976: 96‑101). 
Esta entrada, posicionada en un lateral, permite a 
Edrey integrar esta edificación en su grupo de tem‑
plos con lateral bent‑entry (2018). Estas entradas ten‑
drían la función de garantizar la protección de las 

Igual que con las estrellas, se combinan tres figuras 
en forma de aspa. La primera se posiciona colocando 
el vértice oriental del rombo, situado en su interior, 
sobre la base del triángulo isósceles de la entrada en 
su unión con la mediana del vértice superior o eje de 
simetría principal. La segunda se posiciona a conti‑
nuación, pegada a la primera. De igual forma ocurre 
con la tercera, que se sitúa a continuación de la segun‑
da, produciéndose una sucesión de rombos formados 
por triángulos 3/4/5 que van variado su orientación.

Estas figuras definen los límites interiores de los 
muros laterales, el paramento oriental y occidental 
del edificio, la ubicación del muro que separa las ha‑
bitaciones traseras del patio, la luz y posición de las 
puertas que comunican estos espacios, la distribución 
espacial interior de las habitaciones traseras, y alguno 
de los elementos de la entrada al edificio. Los hoga‑
res y altares de la habitación situada al suroeste están 
en posiciones remarcadas. El altar circular es tangen‑
te al eje norte‑sur de la figura colocada más hacia el 
oeste, estando su centro próximo al punto en donde 
se cortan el cuadrado de 5 de lado y el de 4 del cuar‑
terón sureste de esta figura. El hogar es cortado por 
uno de los lados del cuadrado de 5 de lado, cerca de la 
diagonal sureste‑noroeste de los cuadrados (figura 17).

Las dos figuras se relacionan entre sí compar‑
tiendo el eje de simetría principal este‑oeste. El se‑
gundo eje de simetría de la estrella se coloca encima 

Figura 18. Relación entre las formas estrella y aspa utilizadas 
en el Carambolo V

Figure 18. Relationship between the star and cross shapes 
used in Carambolo V
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delante del área sagrada, y por las tres primeras basas de 
las dos filas centrales. La mesa de ofrendas se coloca en 
el ángulo sureste conformado por los ejes de simetría 
de la estrella, siendo tangente al eje sur (figura 19, a).

La forma de estrella de tamaños 3 (figura 19, b), 
4 (figura 19, c) y 5 (figura 19, d) veces la del módulo, 
igualmente utilizando el codo de 0,52 m, definen la 
posición de las basas de la sala principal, si bien la 
ubicación del centro de las estrellas se va moviendo 
por el eje este‑oeste.

Los tres accesos a la plataforma elevada, donde 
se sitúa el área sagrada, quedan perfectamente deli‑
mitados por las estrellas de tamaño 3 (figura 19, b) 
y 4 (figura 19, c).

El espacio interior del edificio se delimita por 
una estrella seis veces el tamaño del módulo, cons‑
truida con un codo de 0,54 m (figura 19, e). Estos 
cambios en el tamaño del codo también parecen 

actividades realizadas en su interior frente al mun‑
do exterior, ya que estarían reservadas solo a los sa‑
cerdotes (Edrey, 2018: 198‑199).

En este edificio observamos la posible utilización 
de diferentes módulos para el codo, en función de có‑
mo se ajusta el diseño a los diferentes elementos que 
conforman la construcción. Igualmente, se obser‑
van diferentes niveles en el diseño. Exclusivamente, 
el diseño encaja con la figura en forma de estrella.

Los elementos atestiguados en la parte interior 
de la construcción se ubicaban mejor utilizando un 
codo de 0,52 m para definir las figuras, mientras que 
el volumen de la edificación se ajusta mejor a un co‑
do de 0,50 m.

La estrella, de tamaño dos veces el módulo, cons‑
truido con un codo de 0,52 m, define un núcleo ritual en 
donde se sitúan los elementos más importantes de la sa‑
la principal, delimitado por las dos pilastras localizadas 

Figura 19. El codo de 52 cm en el templo de Astarté de Kition

Figure 19. The 52 cm cubit in the temple of Astarte of Kition
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5.2. � El Templo de Ain Dara

Elegimos como referencia el Templo de Ain Dara, 
al haber podido servir como modelo para la arqui‑
tectura sacra levantina (Novák, 2012: 52) y debido 
a su similitud con el Templo de Salomón (No
vák, 2012: 41‑42, 51‑52), aun sabiendo que este co‑
rresponde a un momento anterior a La Rebanadilla 
y que, culturalmente, por morfología y decoración, 
sería Neo‑Hitita (Novák, 2012).

Para su estudio se ha utilizado como base el pla‑
no publicado por Novák (2012: fig. 4), dibujo reali‑
zado por Elsen‑Novák sobre el publicado por Abū 
Assāf (1990: abb. 18).

El edificio estaba orientado en el eje sureste‑no‑
roeste, y corresponde al tipo de templum in antis, 
al que se accedería por una escalera, con la entra‑
da flanqueada por columnas. En el recibidor de 

producirse en los límites exteriores de la construc‑
ción en donde, esta vez, se ajustaría mejor un codo 
de 0,50 m sobre estrellas de ocho y doce veces el ta‑
maño utilizado como unidad (figura 20, a y b).

Si bien el témenos, situado al este de la construc‑
ción, viene definido morfológicamente por los ele‑
mentos situados en esta área en la Edad del Bronce, 
la ubicación del altar, así como otros elementos que 
lo caracterizan, pueden definirse mediante una es‑
trella cuatro veces el tamaño del módulo, de codo 
de 0,50 m (figura 19, d). El centro de esta estrella 
se posiciona en el vértice este de la estrella ocho ve‑
ces el tamaño unidad, coincidiendo su vértice este 
con el de la estrella doce veces el tamaño base (figu‑
ra 20, c), dando coherencia al diseño.

El hecho de utilizar diferentes tamaños de codo 
puede deberse a que los elementos que conforman 
la construcción se definen en momentos distintos.

Figura 20. El codo de 50 cm en el templo de Astarté de Kition

Figure 20. The 50 cm cubit in the temple of Astarte of Kition
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El análisis de la planimetría nos muestra la uti‑
lización del codo de 0,52 m para la delimitación de 
los volúmenes de las diferentes salas y elementos que 
definen el núcleo de la construcción. Para ello se han 
utilizado dos figuras en forma de aspa de tres veces el 
tamaño utilizado como unidad (figura 21, b). La pri‑
mera de ellas delimita los elementos existentes en la 

acceso a la antecámara, y en el corredor de acce‑
so a la sala principal, se observan huellas de pies de 
grandes dimensiones talladas en el suelo; los mu‑
ros principales presentan contrafuertes, y el núcleo 
de la construcción estaría rodeado por un corredor 
(Novák, 2012: 47‑48). El área sagrada se encontraría 
al fondo del edificio, sobre una plataforma elevada.

Figura 21. El diseño interior del templo de Ain Dara

Figure 21. The interior design of the Ain Dara temple
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Igualmente, la estrella que define el área sagrada de 
la construcción parece ubicarse en función de la hue‑
lla derecha situada en el corredor de acceso a la sa‑
la principal.

En un segundo nivel de diseño, de mayor deta‑
lle, podemos definir los principales elementos de la 
entrada y del pasillo de entrada a la sala principal 
por medio de una estrella del doble del tamaño de la 
unidad. Debido al tamaño, no es fácil definir el mó‑
dulo del codo empleado, ya que la diferencia entre la 
estrella de 0, 52 m (figura 22, a) y la de 0,50 m (figu‑
ra 22, b) son 40 cm. Aún así, las estrellas construi‑
das con un codo de 0,50 m parecen ajustarse mejor 
a la escalera de entrada y al tamaño del recibidor y 
pasillo, aunque solamente podríamos determinarlo 
mediante nuevas mediciones más precisas.

entrada, la escalera, las columnas o el ancho del reci‑
bidor, así como las medidas de la antecámara. Destaca 
que el centro de la figura se sitúa sobre el talón de la 
huella derecha del par existente en la entrada.

La segunda figura en forma de aspa se ubica di‑
rectamente sobre la anterior, definiendo los límites 
de la sala principal y la plataforma sagrada.

El diseño parece completarse con dos estrellas de 
cinco veces el tamaño del módulo, esta vez construi‑
das en base a un codo de 0,50 m. Si bien es chocan‑
te la utilización de dos tamaños diferentes de codo, 
esta modelización tiene la particularidad de que los 
puntos de la estrella que define la entrada, en don‑
de se cruzan los dos triángulos isósceles orientados 
en el eje aproximado este‑oeste, se colocan enci‑
ma de las dos huellas de pies derechos (figura 21, c). 

Figura 22. El diseño de la puerta del templo de Ain Dara

Figure 22. The design of the gate of the Ain Dara temple

Figura 23. El diseño del corredor exterior y la utilización de la forma de aspa en el templo de Ain Dara

Figure 23. The design of the outer corridor and the use of the cross shape in the Ain Dara temple



Vicente Marcos Sánchez Sánchez‑Moreno

78
CuPAUAM 47|1| (2021). 51-82

https://doi.org/10.15366/cupauam2021.47.1.003
ISSN 0211-1608, ISSN Digital: 2530-3589

Templo 1 de La Rebanadilla, como son su orienta‑
ción o su unicelularidad, y a la necesidad de verifi‑
car el modelo con edificios centro‑mediterráneos. 
La planimetría utilizada para el estudio es la publi‑
cada por Nigro (2018: fig. 5).

El templo se compone de una única estancia, con 
la entrada, con umbral monolítico, situada en el ex‑
tremo norte del muro este, con bancos corridos ado‑
sados a los muros largos, y con hogar/altar adosado 
al muro sur (Nigro, 2018: 258).

Este edificio parece quedar articulado por dos 
figuras en forma de estrella de tamaño igual al mó‑
dulo, con codo de 0,50 m, que se relacionan entre sí 
al apoyarse el vértice del triángulo de la figura sur 
sobre la base del triángulo de la estrella situada en 
la parte norte. De esta forma, se definen la ubica‑
ción de los muros y su grosor, el umbral monolítico, 
el ancho de los bancos corridos y la posición del ho‑
gar/altar adosado al muro sur (figura 24).

6. � Conclusiones

Los edificios presentados en estas páginas muestran 
dimensiones y proporciones coincidentes con las dos 
figuras básicas de diseño generadas a partir del trián‑
gulo 3/4/5: la figura en forma de estrella construida 
con triángulos isósceles, inscrita en una circunferen‑
cia; y la figura con forma de aspa realizada a partir de 
los cuadrados del triángulo rectángulo 3/4/5, e ins‑
crita en un cuadrado. Son, por tanto, la base del di‑
seño de los edificios estudiados que, combinadas o 
superpuestas, mejoran el detalle y la definición del 
proyecto constructivo en el que se definen.

En muchos de los edificios analizados se aprecian 
varios niveles de diseño: uno que define las caracte‑
rísticas fundamentales de los volúmenes y espacios 
de la edificación y otro, de mayor detalle, normal‑
mente de las estancias cargadas de una significación 
especial o ritual, que se encarga de definir, con más 
precisión, sus características, así como la ubicación 
de los elementos rituales.

Los elementos cargados de una significación ri‑
tual, como son los hogares, hogares/altares, mesas/al‑
tares y pozos, son puntos centrales en la planificación 
del edificio. En varios de los casos pueden estar 

El corredor exterior, y los refuerzos existentes en 
su interior, se definen perfectamente por medio de 
la combinación de una figura con forma de estre‑
lla de diez veces la unidad, con dos figuras en forma 
de aspa de cinco veces el tamaño del módulo; todas 
ellas posicionadas en función de las huellas talladas 
en el suelo (figura 23).

El papel de las huellas en la ubicación de las di‑
ferentes figuras utilizadas para la modelización de la 
planimetría nos hace pensar que, además de un ca‑
rácter simbólico, tenían la función de determinar los 
módulos de la construcción. Sería necesario contar 
con medidas exactas de la misma para observar si su 
tamaño puede fijar el del codo utilizado en la cons‑
trucción, como ocurría con el triangulo existente en 
la rampa de acceso a El Carambolo V.

5.3. � Un último ejemplo del Mediterráneo 
Central: el Templo de Astarté de Mozia

La elección del Templo de Astarté de Mozia fue 
debida a que presentaba características similares al 

Figura 24. El templo de Astarté de Mozia

Figure 24. The Astarte temple of Motya
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al igual que en los otros edificios, es una clara ex‑
posición, por parte de los arquitectos fenicios, de la 
existencia de un conocimiento geométrico y un di‑
seño previo de los edificios (figura 25).

Los fenicios tendrían los conocimientos para lle‑
var los bocetos al terreno por medio de la cuerda 
de 12 nudos y sus múltiplos, ya que con ella podrían 
dibujar, en el terreno, los elementos necesarios del 
diseño. Aunque muchas veces observamos peque‑
ñas y grandes desalineaciones en todos los edificios, 
como decía Rossi, estos podrían deberse a los erro‑
res que esta técnica acumularía para pequeñas dis‑
tancias, por el grosor de la cuerda y de los nudos.

Como ya comentó Escacena (2016: 50), construir 
con muros rectos supone dominar las técnicas para 
trabar bien las esquinas, y los conocimientos mate‑
máticos para el diseño de los ángulos rectos. Estos 
conocimientos matemáticos quedan de manifies‑
to en el análisis de los edificios, ya que permiten 
ver que los arquitectos fenicios utilizan los triángu‑
los 3/4/5 como base para la construcción de las de‑
más formas geométricas empleadas en el diseño de 
las construcciones: triángulos isósceles, cuadrados, 
rombos y círculos.

El módulo del codo sobre el que se ha traba‑
jado es de 0,50 m, a excepción de alguna de las fa‑
ses del Templo de Astarté de Kition y el Templo de 

construidos en base a triángulos rectángulos 3/4/5 
con la figura en forma de estrella, como son la pis‑
cina/hogar del Templo 2 de La Rebanadilla, el ho‑
gar de la Capilla 2 de La Rebanadilla, o la rampa 
de entrada a El Carambolo V. Esta puede, también, 
ser punto central desde la que se articula el diseño 
completo de la estancia, como ocurre en la entra‑
da de El Carambolo V, o en las huellas gigantes del 
Templo de Ain Dara; pero también puede encon‑
trarse en posiciones ligeramente descentradas, como 
en las tangentes al eje, o ejes principales de sime‑
tría, en especial en los niveles de mayor grado de de‑
talle del diseño: Templo 1, Templo 2 y Capilla 2 de 
La Rebanadilla, o en la mesa de ofrendas del Templo 
de Astarté de Kition.

Otros elementos rituales, que pudieran parecer 
descentrados o fuera de sitio, en realidad los encon‑
tramos en las cercanías de los puntos en donde se 
cortan los lados de los triángulos isósceles de la fi‑
gura de estrella, en ocasiones remarcados por estas 
líneas. Esto sugiere que estos puntos deben estar car‑
gados de una significación especial que les hace pro‑
picios para la ubicación de elementos rituales, como 
el hogar y el hogar/altar de la habitación situada al 
suroeste en El Carambolo V, la piscina/hogar y el 
hogar del patio del Templo 2 de La Rebanadilla, o 
el hogar/altar del témenos del Templo de Astarté 
de Kition. Igual función parece que cumple el rom‑
bo, formado por los triángulos rectángulos, situado 
en el interior de la forma de aspa, como el Templo 2 
de La Rebanadilla que alberga el hogar/altar en for‑
ma de piel de toro.

Las dos formas geométricas (seguramente porque 
parten de un mismo elemento en su construcción) 
se relacionan entre sí en el hecho de que comparten 
el mismo centro: la que consideramos unidad de la 
que tiene forma de aspa, y la del doble del módu‑
lo de la que tiene forma de estrella, ambas quedan 
inscritas en la misma circunferencia. Igualmente, la 
distancia en los ejes de simetría del cuadrado en el 
que se inscribe la forma de aspa, es muy próxima 
al tamaño de la circunferencia del triángulo en el 
que se puede inscribir el representado en la entra‑
da de El Carambolo V; es decir, el que era 1/7 del 
doble del módulo; por lo que su colocación en El 
Carambolo V, en donde se relacionan las dos formas, 

Figura 25. La relación entre la aspa y la estrella

Figure 25. The relationship between the cross and the star
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